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¡¡GOMAS HIGIÉNICAS!! 
Irrompibles. de las mejores marcas.—Diridirse a la más antigua y acreditada casa 

C A R D E N A L C A S A N A S , n.0 4 (junto Hotel París) . 

E n el expreso de Madrid regresaron ayer a esta ciudad los concejales seflores R o | 
Cha, Vega y Abadal, los cuales fueron recibllos en el apeadero del paseo de Gracia po 
el alcalde accidental, seflor Vidal y Valls, y otros compañeros en el Consistorio. 

Los citados señores vienen muy satisfechos del resultado de sus jtestiones, y espe' 
ranzados de que en breve será ley el proyecto leído en el Congreso relativo a la Exposf" 
ción de 1917. 

E n su domicilio de l a calla de Garrotea, número 29, 2.° (San Andrés ) , fué auxi l ia­
da anoche Dolores \ ava r ro , de veintiséis años , la cual bebió tintura de lodo con el 
Propós i to de suicidarse. 

A l subir anoche a una barca al marinero Pedro Cons tan t í Masip, c a v ó al Interior 
de aquélla y con una navaja se causó una herida Incisa en la parte Izquierda del 
paclio. 

E n el Dispensarlo de la Barceloneta fué curado de primera intención. 

L a Comisión de feste os de l a i r ó \ l m a fiesta mayor de Sabadell tiene acordada la 
celebración de un concurso de orfeones, habiendo sido confiada la presidencia del J u ­
rado al eminente maestro compositor don Enrique Morera . 

E a los sitios más visibles de esta capital y de las barriadas agregadas aparecieron 
ayer cartelas anunciadores de la publicación de un nuevo periódico titulado Maura, s í . 

Invitada por la Sociedad Astronómica de Francia , la Sociedad Ast ronómica do 
Barcelona organiza una excurs ión colectiva para asistir al Congreso de Sociedades 
Ast ronómicas-cue ha de celebrarse en Par í s el día 22 de lunlo. 

Los expedicionarios podrán asistir a la F ies ta del So l que celebra annalmeate 
coa solemnidad en la torre E i f tal le Sociedad Astronómica de ¡ rancia con motivo 
«tal í olsticio de verano 

E n el programe de esta excurs ión ameno-clentífica, que ofrecerá ios mayores 
atractivos, figuran visitas a ios Observatorios de P a r í s , Meudon y Juvisy , las Insta" 
•aciones radlo te legróf icas de la torre Elf fe l y cuanto de notable encierra Pa r í s dea* 
tífico. 

L a s ec re t a r í a de la Sociedad admite inscripciones y faci l i tará detalles ea el local 
poda] de l a Universidad naDana, de nueve a diez de la nocba. 
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Se nos ruega la Inserción del sljulente escrito; 
.señor director de E L DILDVIO. 

Muy señor nuettro y do mayor consideración: Le remitimos el adjunto que, conociendo 
sn modo justo de apreciar los bechos coa justicia, no dudamos se servir t usted publicar en 
el periódico que t.tn dignamente dirige para que por esto medio liegue a conocimiento de 
quien corresponda depurar los ' sebos, que son los siguientes: 

Ayer, a las cuatro y media de la tarde, el auto Dúmer > 1, U4 B , después de dejar los se­
ñores que lo ocupaban en la plaia de toros de las Arenas, se quedó esperando su salida en 
la calle de Tarragona, (rente al numero 103, cuando el guardia municip.il montado un me­
ro 41, le reqnir ó para que quitase dicho auto de aquel lugar y, al objetarle el chófer el mo­
tivo, dicho guardia la dió un fuerte puñetazo en el cuello, vociferando además de que era 
capaz de romper cuarenta caras. 

Y a la cosa nabla quedado asi. sin más consecuencias, cuando el mismo guar lia sa dir i­
g ió a Antonio Pérez, chófer del auto númer>563 B , que estaba parado en la m:sma calle 
frente al número 107, diciéndole en muy mala forma que retirase el coche d-: allí, y, al 
preguntar este segundo chófer por qué- causa tenia que quitarlo, s n medUr m -s palabra 
este guardia (boxeador, por lo Wstoi le asestó un puñetazo en la cara, deseavainando el 
sable y echándole el caballo encima. Cuantos transeúntes pasaban y todos los cocheros y 
chófers allí reuniJos protestar-n enérgicamente c intra la conducta de dicho guardia por 
sus actos violentos y de barbarie con paciticos y honrados ciudadanos. 

Llamamos, pues, la atención particularmente del señor alcalde, como también del se 
ñor Mendiola, jefe del Cuerpo de la guardia municipal, para que ponga el correctivo debido 
a dicho guardia y procurar el modo de que no se repitan semejiintes atropellos que dicen 
muy poco en favor de dicha corporación y el buen nombra de Barcelona, pues de no baber 
obrado con sobrada cordura y prudencia por parte de los atropellados y el público que lo 
presenció, podia haber ocasión ido un dfa de luto a nuestra querida ciudad. 

Dándole lasgracias anticipadas se ofrecen de usted afectísimos s. s, a. b. s. m., Antonio 
Pi ' ts , calle de Aragón, mimero 334, S,", l.*—fosé Prat, P . O. Dom ngo Cahisas, liabitante 
calle Tar rós , número 16, 4.*, !,• 

Barcelona 8 Junio 1914. 
P . D —K a y ademis los testigos presenciales que te nos han ofrecido para lo que con­

tenga. 
I- ¡o té Beltra Pichi, Santiago Olivas, Urgel, 15?, principil; Miguel L'ansola, Béjar, 93, 
ieotrcauelo; fosé Avmerich, Lepanto. i y 7; Valeriano Afm'o'l, Diputación, 26ü; fosé Can-
tuosi. Ataúlfo, 7; Domingo Sierra, Córcega, 253; Antonio Ps la io, Alanuri Pratsdesala, 
Aurora, 24,2.', L " ; Francisco Beu, Montesión, 11, 3.'', l . ' ; / o t ¿ Forns, Culebra, 19, l . " : DO' 
mingo líaymó, Claveguera, 12, 4.*, 3» 

Bolsín rnaüaizia. 
Interior, 80'SO dinero; Nortes, 94'60 opertclones; Alicantes, 95'15 operaciones. 

Noticia de los fallecidos el día 6 de Junio de 1014.' , 

Casados. 8. Viudos, 7. Solteros, 2 . Niños, 1. Abnrt(V, n - N a H d n J Varone31 " ' 
Casadas, 4. Viudas, 10. Solteras. 2. Niñas, 4. ^ " o s , « • - N a c í a o s j Hembra3i & 

El amor es un vicio. 
E l doctor Mauricio de Floury, de Londres, 

famoso especialista de enfermedades cere­
brales,ha encontrado una cura para el amor, 
al cual él califica como uno de los vicios 
peores de que adolece la Humanidad. 

E l doctor Fleury declara que por medio de 
un instrumento eléctrico muy delicado, el 
cual registra los movimientos más infinita­
mente leves del sistema nervioso, ha obteni­
do nna carta del estado del paciente por esta 
embriaguez pasional y ha podido encontrarse 
sn remedio. 

E n el curso de sus experimentos el doctor 
t razó la curva de la fiebre del amor tan 
claramente como puede trazarse la de la 
fiebre tifoidea y lo ha tratado en sus diver­
sas fases. 

l'-l refiere un caso tipico de un hombre que 
deseaba ser curado, pero que se resistió a l 
tratamiento de la misma manera que se 
opono un morfinómano típico. E l paciente 
lloraba, imploraba y reprochaba al médico, 
quien estaba convencido de que el individuo 
se suicidarla si abandonaba el tratamiento. 
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El buhonero; 

Entre las mnieres que se hablan agrupad» I tojado otra cota. Precisamente aquel día ha 
bla dado un pellizco a sus ahorros y sebabfa 
metido un escudo en el bolsillo, cantidad in-

alrededor del buhonero sobresalía especial­
mente por su curiosidad y su impaciencia 
por contemplar las mil baratijas del tendere­
te una linda muchacha de diez y ocho aSoi. 

Pero todas las mujeres sabían que aquella 
joven no comprarla nada por falta de dinero, 
pues era proverbial en el pueblo la t acañer ía 
de su padre, el agricultor Ravelot, y el des­
precio que éste manifestaba siempre por todo 
(o que fuesen galas y perifollos femeninos. 

E l buhonero transformó en un momento i l 
carricoche, abarrotado de géneros, en un 
vistoso mostrador, y él también se transfor­
mó quitándose la blusa, cubriéndose con un 
bnen sombrero y «pareciendo, en fin, conver­
tido en un caballero elegante de retorcidos 
bigotes. Inmediatamente se puso a vocear el 
género con voz vibrante y persuasiva. 

Las mujeres del pueblo le escuchaban des­
confiadas al principio; después, poco a poco, 
fueron animándose, sugestionadas por la elo­
cuencia del vendedor. 

Rosa esparcía la vista, ercantada, por to­
das aquellas preciosidades: pañuelos de seda 
de brillantes colores, encajes, velos, sortijas, 
relojes, imperdibles, hasta que fué a caer su 
mirada en una pnlsera cuyo brillo deslum­
brador oscurecía el de todos los demás obje­
tos del tenderete. 

¡Oh, qué pulseral Para Rosa no habla allí 
m á s joyas que aquella. ¿Cómo ñ o l a habla 
visto desde el primer momento ? Estaba 
completamente fascinada... Pero no habla 
que pensar siquiera en comprarla; segura­
mente sería de oro, 7 una pulsera como 
aquella, tan reluciente, tan bien hecha, debía 
de costar nn dineral. 

—|Cómo miras esa pulsera. Rosal Te gus­
tarla comprarla, ¿verdad? 

Rosa se ruborizó, avergonzada de verse 
sorprendida en flagrante delito de ambición. 

Se tranquilizó al ver que el que !a interpe­
laba era persona de confianza; el mejor la­
brador que tenía su padre y qne taquer ía , 
aunque nunca se lo había dicho, cosa que en 
verdad maldita la falta qne Ies hace a las 
mujeres para saberlo. 

— S I , es la pulsera lo único qne me gnstat 
Amadeo... Pero no seré yo qnien la gaste 
sesruramente. 

Amadeo no supo qué contestar. [Le hubie­
se gustado tanto poder ofrecer algún regali-
,io a la jorenl... S i al menos se le hubiese an-

uñe lente para comprar la pulsera; pero era 
el caso que una sortija o cualquiera otra co1 
sa no le gustaban; debía de ser la pnlsera 
precisamente. 

Los dos permanecieron largo tiempo silen­
ciosos, sin atreverse a mirarse ni a dirigirse 
la palabra. 

Mientras tanto las demás mujeres habían 
ido comprando lo qne deseaban y los parro* 
qulanos eran ya escasos alrededor del c a n ¡ 
coche.' 

Al fin se decidió Amadeo y en tono enérgi­
co y resuelto preguntó: 

—¿Cuánto vale esa pulsera? 
E l buhonero le contestó con nna risita im­

pertinente: 
—Eso es demasiado caro para tí, mucha* 

cho. 
--lUsted qué sabel—contestó Amadeo, pl" 

cado en su amor propio y en mal tono. 
—¡Dispense u s t ed - r e spond ió el vende­

dor—; podría haber advertido antes que es 
usted un príncipe disfrazadol ¿No sabes que 
esa es una joya digna de una reina? Quisieras 
regalársela a esa moza, ¿verdad? Lo compren­
do, pues merece llevarla por lo bonita. 

—¿Es de oro?—preguntó Rosa, cada vez más 
sugestionada. 

—No, pero como si lo fuese. Casi estoy por 
decirte que da mejor resultado y qne es más 
fuerte. Mira estos gemelos que llevo en los 
puños de la camisa... pues son del mismo me­
tal.,. Diez años hace que los llevo puestos, 
sin quitármelos un solo día, y están como 
nuevoi. Y eso que sólo me costaron dies 
francos. 

A pesar de su coquetería, Rosa pensó que 
sería mejor qne comprar la pulsera regalar­
le aquel par de gemelos a Amadeo para que 
los luciese los dfas de fiesta en la pechera de 
la camisa. 

E n cambio, Amadeo, como bnen enamora­
do, sólo pensaba en la dichosa pulsera, y, así, 
volvió a preguntar: 

—Bueno; ¿cuánto quiere por la pulsera? 
—No quiero hacerte regatear, muchacho-

contestó el buhonero—, y por ser para esa 
joven tan preciosa te la dejaré en veinte 
rancos; ni nn céntimo más, ni nn céntimo 
menos. 

Atoadlo vaciló nn instante; pero enseguida 



M dMidld. 
—jTrato h«caol—dijo-. Voy a bu»c«r el di­

aero 7 ruelro enseguida. 
ROM le detaro. 
—|No, no quiero! |Ea ana locnral 
—[Déjamel-contestó Amadeo--. Tengo al-

KQDO* ahorrilloa. ¿En qué loa puado gastar 
mejor? 

Echd a eorrer y deaapareció. 
Rosa le eaperó nn momento; pero, arar-

gonaada, ae alejd antes de qne volviese Ama­
deo con al dinajo. 

B l buhonero despachó a los últimos parro­
quiano!, y come pasara «1 tiempo sin que el 
mozo volviese, recogió so tenderete, se puso 
la blusa, ta cruzó al pecho la correa del ca­
rrito y, tirando de él, emprendió el camino. 

—Bl mozo se conoce que lo ha pensado 
mejor y prefiere guardarse sus ahorros—Se 
dijo—, No voy a perder el tiempo esperándo­
te; necesito estar en el pueblo próximo antes 
da que sea de ñocha. 

Y para ganar tiempo tomó por nn atajo 
qne conduce a la carretera. 

Pero de pronto oyó qne le llamaban. E r a 
Amadeo, que corría a su encuentro. Se había 
retrasado por una causa imprevista y se 
apresuró por dar alcance al vendedor, qne al 
verle se detuvo, deshizo otra vez ano de los 
paquetes y entregó la pulsera, a cambio de 
les veinte francos, al enamorado mozo. E l 
buhonero siguió su camino y Amadeo se diri­
g ió corriendo y loco de alegría en busca de 
Rosa. 

Contemplaba ¿ata la encantadora pulsera 
y aquel no cabla en ai de gozo cuando empe­
l ó a circular una noticia por todo el pueblo. 

—|Han robado en casa de la señora L u -
eottet—decían. 
¡ Durante la ausencia de la buena mujer, qne 
se habla entretenido charlando con unas co­
madres, un malhechor, rompiendo nn cristal 
de la casa, había entrado en ella y robado del 
armario un portamonedas con cuatro mone­
das de cinco trancos. 

—¡Toda mi fortunal—exclamaba sollozando 
la pobre mujer. 

E l guarda jurado, bajo las órdenes del a l ­
calde, empezó a hacer indagaciones hasta 
que llegasen los gendarmes. 

^ De laa indagaciones practicadas se dedujo 
^qoe sólo se había visto a dos personas por el 

amlnoqna conducía a l a casa solitaria de l a 

seBora Lncotte: al bnhonero y a Amadeo. Por 
otra parte, loa parroquianos del vendedor 
ambulante recordaban perfectamente haber 
visto al joven cerrar el trato de una pulsera 
de veinte francos, ofrecida a Rosa. Y recor­
daban también que se había marchado co­
rriendo en busca del dinero. 

Amadeo se turbó al ser preguntado y sus 
respuestas no fueron todo lo claras y ca tegó­
ricas que fuera de desear. 

Rosa contó francamente, y deseando sal­
var a l hombre a quien amaba, l a verdad de 
lo ocurrido. 

E l l a fué quien detuvo a Amadeo cuando se 
dirigía al tenderete del buhonero con los 
veinte francos para comprar la pulsera. Rosa 
ponía reparos para aceptar un presente tan 
valioso y por el camino le expuso sus escrú­
pulos. Escrúpulos fáciles de comprender: nin­
gún hombre regala joyas a una mujer como 
és ta no sea pariente suya o prometida. 

Entonces Amadeo se decidió y la declaró 
que la quería. Rosa prometió esperarla hasta 
que hubiese cumplido el servicio militar. E n ­
tonces la pedirla a su padre. Hasta ese día 
serían novios, sin qne nadie lo supiese. 

Si Amadeo se habla turbado al contestar 
era porque no qnerla revelar el secreto; pero 
ella tenia el deber de hablar. 

L a declaración de la joven biso dudar a las 
autoridades; pero quedó nn punto sin aclarar. 

—Dice usted qne Amadeo tenía ahorros, 
pero no puede usted asegurarlo. Además, la 
coincidencia del robo de los veinte francoe 
con la compra de la pulsera por la misma 
cantidad hace sospechar que l a adquisición 
de la joya se haya hecho con el producto del 

| robu. 
| Rosa se indignó; pero Amadeo bajó l a ca­
beza aterrado. ¿Qué prueba podría oponer a 
aquella hipótesis? 

Encontraron fácilmente al buhonero, a po­
cos kilómetros del pueblo, y éste declaró, al 
ser preguntado, que el mozo, al comprar la 
pulsera, la habla pagado con cuatro piezas de 
cinco francos. 

Aquella era una prueba decisiva de la eel-
pabilidsdde Amadeo, el cual faé detenido y 
encerrado en la cárcel . 

Todo el pueblo se indignó con ta fechoría 
del joven, que hasta entonces había observa­
do siempre una conducta intachable. Sólo Ro­
sa estaba convencida de su Inocencia. En ra­
no buscaba el medio de salvar a su novia; 
pero, ¿cómo podría ella probar su Inocencia 
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£ • pretenM en etm da l a lénora LacotM y 

tt manifestó tu dolor. 
—¿Y qué qnieret qnt yo le baga?—csntettd 

coa acritud la Tieja—. | E I caso «s que a mi 
me han rebadol 

—|S1, pero no Amadeo! 
—De cao yo no sé ai nna palabra. Yo no le 

he hecho detener. 
—Pero lo cierto et que la han detenido 

siendo inocente. 
—Entonces, ¿quién crees tú que haya sido el 

ladrón? 
—¿Qoiín?—exclamó Rota con acento de 

t r iunfo- . Voy a decírselo a usted ahora 
mitmo. 

Hab lában la s dos en t i fondo da la oscura 
habitación. 

—¡Mire utted allí—exclamó Rota, teflalan-
do eos el Indice nn punto brillante en el sue­
lo, frente a la pnerta ridriern, cuyo crittal, 
foto ann, no te habla reemplazado por otro. 

—No veo nada—dijo la seBora Lucotte, co­
locándose la mano en la frente a manera de 
pantalla. 

—Puet ¡acérquete usted—añadió Rosa, co­
giéndola por un brazo y llevándola hasta la 
puerta— ¿Ve nsud ahora? 

*-SI,n oh óblela (Jñé btflU.-.. Parece de 
oro... Pero mis cuatro escudos no pueden 
haberse vuelto en nna moneda de veinte 
francos. 

—No es una moneda; es un gemelo deca-
mis i y yo sé a quién pertenece. j E t del bn-
honerol ] E I es quien estuvo aqufl j B ! es el 
ladrón! 

Corrió la ¡oven en busca del guarda jora-
do, los gendarmes en busca del buhonero y 
éste no pudo negar el delito ante aquella 
prueba concluyente. 

Amadeo fué puetto en libertad y los mít -
mot qne le denunciaron fueron los primeros 
en aclamarle, Y hasta el mismo padre de 
Rosa te conmovió batta el punto de acceder 
al noviazgo de los jóvenes; pero aprovechó 
las circunstancias para sermonear a su hija, 
dlcléndola: 

— Y a ves, Rosa, lo que trae la afición a los 
perifollos y a los adornos. Confio en que, 
después de esta lección, t e r á t menos presu­
mida, y con mayor motivo cuando sepas que 
la dichosa pnlsera, según ha declarado nn 
platero, no vale más allá de dos francos... 

MICUHL NODS. 

Trafamlenfo de 
L a tuberculosis, l a hemoglominuria, las 

anemias, la dispepsia con hipcrclorhiJria, el i 
fosforismo, la diabetes, etc., conducen a la ' 
desmineralización de nuestros humores. L a 1 
mayor parte de los alimentos pueden propor-
esoner al organismo las tales perdidas. 

Las legumbres frescas o secas, el pan, l a 
leche, el vino, si son bien digeridos, snmmit- , 
tran las sales de potasa, de cal, magnesia, 
etcétera; l a yema de huevo, las I gumbres i 
en grano, los pescados, los sesos, son ricos 
en productos fosforados; se recomienda so­
bre todo los cocimientos de harinas de ce-1 
reales. 

L a s espinacas, las entaladat, los huevos, 
los vinos tónicos de Burdeos, d'. Borgofia y 
de Ronssillon suministran tales de hierro 
asimilables. E l caldo de carne, detpuét de la 
leche, et uno de lot remineralizadoret más 
eficaces; lleva con él las talet del tejido mus­
cular y «t particularmente rico en iotfatos 
de potasa y en sales de magnesia. 

A la buena alimentación en general, a los 
ejercicios moderados y a la vida al aire l i ­
tare puede agregarse la carne cruda, que es 

los anémicos^ 
un excelente alimento, que se digiere tres 
veces antes que la cocida y aun que la carne 
asada echando sangre. E t el alimento por 
exceleucia de los es tómagos moy delicados, 
de los tuberculosos, de los tabéticos, cloró-
ticos, etc. Debe preferirse la carne cruda de 
carnero, pues ¡as do vaca, buey o cerdo pue­
den contener huevos de botrioct'falo y do 
trlchina y de ciscicercot de la lepra. 

L a carne cruda debe ser privada de grata, 
de aponeurosit, de tendones, etc., raspada y 
hecha pulpa con el corte de un cuchillo. Sa­
lada o no, se la ingiere en papilla, cun la cu­
chara, o bien bajo l a forma de bolitas qne e l 
enfermo traga hasta la dosis de 150 gramos 
a la vez. E n las enfermedades cousuntivas y 
anemiantes parece qne su acción es efica 
cisima. 
I L a s preparaciones pueden sar: huevos ba­
tidos con leche cruda; puré de patatas coa 
carne cruda; espinacas con carne; sopa de 
tapioca con carne erada. 

E l iugo da carne fresca posee, según R i - ! 
chet y Héricourt, una acción especifica con­
tra l a tuberculosis. Se le obtiene sometiendo 



U carne fregca pifiada, t&ícef áda prevlaben-
te dorante doi horas en un 1|5 de an peso de 
agua fría anteriormente hervida, a la acción 
de una prensa, A t ravés del lienzo que debe 
cubrir la carne, filtra un suero rojizo en la 
proporción de 40 por 100 partes de carne' 
Como es sustancia qne se altera con rapidez, 
debe ser tomada inmediatamente de prepa­

rada. E ü l a a n e i n i a pnede tomarse de 200 a 
40j gramos. En las tuberculosis, según el es­
tado de avance de la enfermedad, puede au­
mentarse la dosis hasta 1,200 gramos diarios. 
Se administra con preferencia media hora 
antes de almorzar y se le puede adicionar una 
pequeña cantidad de sal . 

La pesca 
Esta manera de pescar se emplea en las 

costas del Mediterráneo, particularmente en 
Córcega, y tiene dos procedimientos, según 
se practique en el mar o en los r íos poco pro­
fundos. 

Para pescar en el mar se escoge un tiempo 
de calma y se fija en la proa del bote un más­
til sobre el cual va nn cestillo mecánico que 
contiene hacecillos de teas. 

A l llegar al sitio de la pesca se encienden, 
y su resplandor, que refleja en el agua, atrae 
alrededor del barco una porción de peces que 
acuden a aquella inesperada claridad. Este 
es el momento en que el pescador despliega 
toda su habilidad. 

V a provisto de una vara larga en cuyo ex­
tremo hay un afilado tenedor que sirve de 
arpón para clavar la pesca al pasar. 

No es tan fácil como parece esta labor pa­
ra evitar que el "pescado, se escame a n-e-
dio pescar, sobre todo tratándose de peces 
grandes, que, a l sentirse heridos, se agitan 
con desesperación. 

E l otro procedimiento de esta pesca a i ix 

nocturna-
flamheanx es a pie. Entre las pequeñas ro 
cas, o remontando la corriente de un río cla­
ro, se lleva un muchacho que conduce el bra-
serillo de las teas. Se camina a su lado con 
el arpón prevenido y en cuanto una langosta 
se arrastra entre las rocas o una trucha pa­
sa entr? dos piedras el arpón fnneiona. 

Pueden emplearse también para este géne­
ro de pesca lámparas de acetileno, que son 
mAs cómodas y, sobre todo, más limpias. E s 
indispensable que el tenedor tenga sus pun­
tas en forma de anzuelo, porque cuando son 
lisas e l pez herido huye y va a morir en cual­
quier agujero. Este género de pesca no cons­
tituye un deporte más cruel que la pesca de 
caña, sino al contrario. E l pez herido por nn 
fuerte golpe de arpón muere pronto y sufre 
menos. 

Tiene además la ventaja de ser más diver­
tido, pues l a pesca con caña ya so sabe que 
es el mejor pasatiempo para poner a prueba 
la paciencia de las personas que a ella se de­
dican. 

Allmenfaclón barata. 
Hay un medio de alimentarse por menos 

de cinej céntimos diarios. 
E l inventor del procedimiento es un hom­

bre que lo ha ensayado largo tiempo en si 
mismo, declarándose plenamente satislecho. 

Claro está que no ha buscado l a variedad 
de platos, sino los alimentos más propios 
para sostenerse en el trabajo a que se dedi­
ca. Aparte de los frutos que él mismo cultiva 
en su jardín, ha encontrado que el alimenta 
por excelencia es la harina de trigo y de la 
avena. 

De seis a nueve onzas de trigo y otro tanto 
de avena constituyen su alimento diario, a lo 
cual añade jugo de limón y un poco de sal . 

E l costo de todo esto no pasa de tres o cna 
tro céntimos por día, salvo en las fiestas, en 
las que se regala con loche y harina de ceba­
da y alguna que otra ocasión con maíz her­
vido, lo que aumenta su presupuesto en trece 
o catorce céntimos. 

—Lejos de perjudicarme semejante régi ­
men—ha dicho este hombre sobrio—me sos­
tiene en los fatigosos trabajos a que me de­
dico. Ni he perdido en peso ni he estado en­
fermo nunca, y eso que soy bastante viejo. 
Tampoco me ha cansado nunca mi método de 
alimentación, ni he sentido nunca necesi­
dad de modificarlo. 



Servicio telegráfico \> telefónico 
de nuesfros corresponsales 

Madrid, provincias y extranjero. 
Nuevos diputados. 

M a d r i d . 8 ( I M S ) . 
Han sido proclamadis por el ar t ículo 2 ) loe diputados por Huesca seflores Fln lés , 

vil laviclosa y Cabanilles. 
1 ueron proclamados candl.iatos por Roquetas los s e ñ o r e s Barco y ¡slndelán. 

3 0 J S P IFS, O "V z m C X A . & 
Tragedia a bordoi 

F e r r o l , 8(2,i5S\ 
Llefló el vapor Pepit-r, procedente de GIjón, habiéndose desarrollado a bordo una 

tragedia. E l caso fu i que un ho ubre llamado Grisanto S u Tez encon t róse a bordo con 
su (sposa que se había fufado del domilio con» utial, / al hallarla la acometió a cuchi-
Hadas, Ifiat mdola en el acto. E l agresor fué preso después de intentar suicidarse. 

B X T B A M J E H O 
Servicio e s p e c i a l d e l a A G E N C I A H A V A S . 

Política francesa. 
P a r í s . 8 M'15 madrugada). 

Ribot tiene el propósi to de formar un Gabinete de la Izquierda que comprenda Va» 
r íos de los ministros actuales, especialmente i\oulens y Vivían!. 

stima aquel personaje que la cuest da militar no ha de ser obs tácu lo para el Go* 
blerno. que debe aplicar la l e f leelmente romo lo hizo el Gabinete Doumergus. 

e lcassé ha sido hoy o erado de un á n t r a x . Tiene ligera calentura y tose con tre> 
cuer.cia a causa de un enfriamiento, pero su estado no ofrece gravedad. 

Motín.—Muertos y heridos. 
P a r í s , 8 ( l ^ ) . 

E n Aucona, y en ocasión de la fiesta nacional, los republicanos y anarquistas han 
celebrado una reunión para protestar contra las compañías disciplinarias militares. 

A l salir los concurrentes quisieron recorrer la ciudad y la policía intervino, pero re*, 
saltaron dos muertos. S e efectuaron muchas detenciones. 

Los franceses en Africa. 
K a b a t , 8 (2*45). 

Los zalans han atacado un destacamento de elncu. nta hombres que trabajaban cer* 
Ca de Tadders . Hubo cinco muertos y nueve hei idos. 

El conflicto de Méjico y Estados Unido 3. 
M é ' l o o , 8 (6 m. ) . 

Según despachos te legráf icos de la conferencia de Niágara-Fa l l s , se ha llegado 
Va a resultados definitivos y acuerdos satisfactorios que se guardan por ahora secre­
tamente. 

I-.I ministro de Negocios evtranjeros ha comunicado a la Prensa que sobre el par-
ticular guarden calma y paciencia hasta qua se dé la nota oficial. 

Movimiento de tropas francesas. 
P a r i a , 8 (P) . 

Dicen de Casablanca que Lyautey o rdenó marchar ráp idamente hacia ^'erifra, ca* 
Pita! de Saims, a tres columnas. 

Los per iódicos franceses dicen que relacionado con aquella orden de Lyautey e l 
ministro de la Guerra ha llamado a los soldados de loa Institutos militares que deseen 
«Barchar a Marruecos se ies pondrá inmediatamente en disposición de servicio. 
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La Gaceta, 
Madrid, 8 (10 maflnw). 

La Gacf to publica: 
Parte oficial de que la relm se encuentra en el quinto mes de «u embarazo normn. 

i ecreto de la Presidencia declarando quo no ha deoldo suscitarse la competencia 
promovida entre el jobernador civil de Tarraaona y el juez de instrucción de Mont-

Rectiflcando la convocatoria publicada en la Gace 'n de 22 de Mayo pasado para 
las oposiclonee • la auxiliaría de Aplic cidn de las Cienclaa físico •naturales y a la 
Arquitectura, vacante en la Escuela Superior de rqultectura de Barcelona. No se 
e.-;i¿e a loa aspirantes la presentación del programa de que se hablaba, quedando sub-
aístentes loa demá re tulsitos mencionados en la citada real orden. 

Apro ando el pro2rama de las asignaturas de Gramática Cistellana, Geografía ¡Jo-
nera1. v de España y Elementos de Matemátl as que han de re^lr en la próxima convo­
catoria de Ingreso en las Escuelas da peritot agrónomos y publicación de estos pro-
grareaa. 

De América.—Don Melqulade». 
aij6n,8(10manaii8). 

Ha llegado, procedente de la Argentina, el traaaflántlco León X I I I , embarcanáo 
45 paaaieroi asturiano* y 50 toneladas de carga. 

Tomó después óm) toneladas de carbón para al conaumo a bordo, zarpando para 
Santander. 

Hoy se espero a don Melquíades Alvarez, qoe pasará aquí el día y regreaará a Ma> 
irld el roién-olea 

Los dependientes de comercios 
iJinrol», i d n maflana). 

Los dtpendlentes de comercio de esta capital han visitado al gobernador c n ob-
feto de pedirle que obligue a los dueflos de establecimientos a abrirlos y cerrarlos a 
las horas que tienen concedidas, como asimismo que no consienta que loa abran loa 
domingos, 

l Ijeron que estaban dispuestos Incluso a Ir a la huelga, pues se da el caso que 
teniendo que cerrar a las ocho de la noche se retiran casi a diarlo a las once y a las 
doce de la noche. 

El gobernador lea prometió llamar a los dueflos a interceder para que so cumpla 
lo pactado. . , 

Loa dependlentea salieron satlslechoa de la entrevista. . 
Centro maurista. ¿ 

r " - " —^ OTieao.sdom.) 
Se ha Inaugurado el Centro maurista con gran concurrencia y comisiones de va­

rios pueblos. 
I ronundaron discursos el catedrétlco sellor De Benito y don José PIdal, comba­

tiendo al actual Gobierno. 
Loa Iniciadores de la fiesta telegrafiaron la adhesión del Centro al aeflor Meara. 

, Despucs bniio un lunch. 
El discurso de Maura. 

Salamanca, s fio mañana). 
Fntre loa conservadores reina entusiasmo con motivo del discurso del aeflor Maura. 
E l Comité del partido ha telegrallado en eate sentir diciéndole que como nunca 

! eatán a su lado. 
i Se asegura que el día del santo del aeflor Maura organizará ttn banquete monar 
' truo. 
(i Como quiera qoe el gobernador civil se encuentra en Madrid, ae espera su llega* 
i da, pues se supone que traerá Instrecciones del señor Dato para obrar aquí, toda vez 
' QUO la casi totalidad de loa conservadores de aquí son mauristas. 

Hay, no obstante, un grupo de retraídos que espera órdenes del aeflor Dato para 
obrar. ' 


